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    CAPÍTULO 1 




    ¡Por fin!




    Cale era un chico inteligente, buen deportista y divertido. Vivía en un castillo y tenía todo lo que un niño pudiera necesitar a su edad: un montón de amigos, una paloma mensajera, una armadura ultraligera para su equipo de las cruzadas, una habitación para él solo con una catapulta en la ventana, unos padres que lo querían mucho y una hermana que en realidad le daba más la lata que otra cosa.




    Pero no tenía un dragón.




    Él era el ÚNICO de tooooodos sus amigos que había tenido que ir caminando todos los días a la escuela o ir en el dragón de su papá.




    ¡Y ya no aguantaba más!




    No comprendía por qué había que esperar hasta los once años para tener un dragón, pero así era, y en Samaradó nadie rompía las reglas. No con el alcalde Wickenburg, el hombre más serio, más desagradable y más antipático del pueblo, pero al que todo el mundo escuchaba y obedecía porque también era el más sabio. Más de una vez, Cale había intentado convencer a Antón, el dragonero, de que lo dejara probar algún dragón, pero este siempre le decía que no, que jamás le daría a nadie su primer dragón a no ser que se presentara con sus papás el día de su cumpleaños número once.




    Y para Cale, POR FIN ese día había llegado.




    [image: ]




    Se levantó de la cama de un salto, bajó los escalones de tres en tres y tuvo la mala suerte de que al dar el último salto aterrizó encima de la cola de Pinka, la dragona de su hermana, que estaba tranquilamente acostada mientras Nerea le limaba las uñas. Pinka y Nerea eran igual de femeninas y delicadas, como mariposas de colores que revolotean con gran ligereza, a pesar de que Pinka ya debía de pesar más de doscientos kilos.




    —¡Oye, cuidado! —gritó Nerea—. Ah y por cierto, felicidades. A ver si ahora que eres mayor te calmas un poco.




    —Gracias —dijo Cale casi sin mirarla y siguió corriendo a la cocina.




    —¡Mamá! ¡Papá! ¡Vamos! ¡Vamos a recoger mi dragón! —gritó derrapando por los azulejos brillantes. ¡POF! [image: ]




    Chocó contra la enorme mesa de madera, haciendo que todo lo que estaba encima se tambaleara. Su mamá sonrió.




    —¡Felicidades, Cale! ¡Este sí es un cumpleaños especial! —dijo y le dio un beso—. Saldremos enseguida, pero antes tienes que desayunar algo. Además, ¡no puedes ir así! ¡Estás en calzones!




    —¡Ay!




    ¡Con las prisas se le había olvidado vestirse!




    Cale devoró un pan tostado casi sin respirar, bebió un vaso de leche y salió disparado a cambiarse.




    A los dos segundos ya estaba de nuevo en la puerta, listo para salir.




    Sus papás lo esperaban en el jardín, montados en sus dragones. Kudo, el elegante dragón negro de su papá, y Karma, la leal compañera de su mamá.




    Cuando Cale estaba a punto de subirse al dragón de su papá, vio que se acercaba volando una paloma mensajera. La reconoció enseguida. Era una de las palomas de su mejor amigo, Casi. Levantó el brazo y la paloma se posó encima. Entonces, Cale sacó el rollito de pergamino con el mensaje que llevaba en la pata y lo leyó:
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    Cale sonrió orgulloso. Su mejor amigo Casi «casi» nunca olvidaba nada. Pasaba el día inventando misiones y «casi» siempre solían salir bien. Casi. Normalmente Cale le habría contestado con otro mensaje, pero esta vez tenía prisa. Es más, ni siquiera había agarrado el canasto con la paloma mensajera que solía llevar cuando salía de casa. Esta vez solo tenía una cosa en la cabeza: su nuevo dragón.




    Se subió al lomo de Kudo y le preguntó a su padre:




    —Papá, ¿tú sabes cómo será?




    —No, nadie sabe cómo es su dragón hasta el día en que se lo dan —contestó su padre—, pero no te preocupes porque Antón siempre acierta. Siempre encuentra el dragón perfecto para cada persona. Ya verás.




    El papá de Cale le dio con los talones a su dragón y este alzó el vuelo, con Karma siguiéndolo de cerca.




    Sobrevolaron colinas decoradas con castillos y campos de cultivo que empezaban a dar las primeras frutas y verduras del verano. Al oeste se veía el Bosque de la Niebla, el único lugar del condado donde nadie se atrevía a ir. Según los rumores, en el bosque vivían los árboles parlantes, aunque nadie jamás los había visto. Seguramente se trataba de cuentos de viejas para asustar a los niños. Al este brillaban las aguas del Lago Rojo, donde todos los veranos Cale iba de excursión. Este año ya podría llevar a su propio dragón. Esperaba que supiera nadar y que le gustara el agua tanto como a él.
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    Mientras Cale observaba el paisaje, pensó en lo que le había dicho su padre. Era cierto que los dragones que tenían sus amigos y familiares eran perfectos para ellos. El de Casi [image: ]era tranquilo y muy bajito, así que a su amigo, que todavía no había dado el estirón, no le costaba trabajo subirse. La de su hermana era tan cursi como ella, con escamas de colores, el cuello [image: ]muy largo y las uñas largas. El del loco de Arco era tan salvaje como su dueño, y la dragona de su amiga Mayo era la más obediente y mejor[image: ] entrenada del pueblo. A lo lejos divisó a su vecino, el señor Bradley. Su dragón era tan viejo y flaco como su jinete, y volaba lentamente a ras del suelo.




    Su padre debía de tener razón. [image: ]




    Seguro que a él le darían un dragón inteligente, buen deportista y divertido, como él. Y seguro que tendría un color alucinante, verde o rojo, o a lo mejor una combinación de los dos, como su equipo de las cruzadas.
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    cApítuLO 2 




    Un dragón diferente




    No tardaron mucho en llegar a la dragonería, una finca grande al norte del pueblo. En la entrada había un caserón enorme hecho de grandes troncos de madera donde vivía Antón, el experto dragonero que era criador y veterinario y tenía, entre otras, la honorable tarea de asignar los dragones a sus dueños correspondientes. En la parte de atrás de la finca se distinguían un montón de establos y picaderos donde correteaban crías de dragón con sus madres. A la derecha estaba la clínica donde llevaban a los dragones heridos o enfermos, y en uno de sus corrales descansaba un dragón con aspecto de serpiente que tenía una de las alas vendadas.




    Kudo y Karma aterrizaron con suavidad delante de la puerta principal, y Cale y sus papás se bajaron de un salto al llegar. El padre de Cale le dio un golpecito a Kudo en el lomo para que se fuera a jugar hasta que lo necesitara otra vez.




    No dieron más de dos pasos cuando la puerta del caserón se abrió de par en par y apareció Antón con su espesa barba color ceniza, ocupando toda la puerta con su cuerpo fuerte y robusto. Llevaba unas botas de montar y un cinturón del que colgaban todo tipo de herramientas: un látigo, una cuerda, una cinta métrica y un anillo lleno de llaves de hierro.




    —¡Pero mira quién está aquí! ¡Si es Cale Carmona! —dijo con su gran vozarrón—. ¡Ya estás hecho un hombrecito! ¡Por aquí, por aquí! —Les hizo una señal con la mano para que entraran.




    Cale entró corriendo y sus papás lo siguieron.
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    Entraron en una sala con un techo altísimo y paredes de troncos de madera. Había pocos muebles, solo una pequeña mesa con un cuaderno en una esquina, un cajón de madera en el suelo y tres sillas al lado. En un lado de la sala había tres puertas de dos hojas cada una, cerradas con grandes cerrojos de hierro.




    —Sé que estás ansioso por conocer a tu dragón y comenzar la gran prueba, así que no perdamos tiempo. Súbete aquí, por favor —dijo Antón.




    Cale se subió en el cajón de madera y Antón empezó a tomarle medidas mientras le hacía preguntas:




    —¿Qué deportes practicas? ¿Eres zurdo o diestro? ¿De cuántos pisos es tu castillo? ¿Dónde va a dormir el dragón? ¿Ya pensaste en un nombre? ¿Tienes perro? ¿Eres alérgico a algún animal?




    —Cruzadas, diestro, tres, en mi habitación, no, no, no… —contestaba Cale cada vez más nervioso.




    Antón iba escribiendo en su cuaderno las respuestas de Cale y las medidas que tomaba. Sus padres observaban la escena sentados tranquilamente en sus sillas. Ellos ya habían pasado por esto con su hija y sabían que no tenían de qué preocuparse. Cuando Antón obtuvo toda la información que necesitaba, se quedó un buen rato estudiando sus notas y haciendo ruiditos con la boca:




    —Ummm, ya, ummm.




    De pronto, levantó la vista y dijo con una sonrisa triunfante:




    —Sé exactamente lo que necesitas. —Y sin más, se fue por una de las puertas desenganchando la cuerda que tenía en el cinturón.




    Mientras esperaban, Cale se subía y se bajaba del cajón, recorría la sala de lado a lado y miraba impacientemente hacia la puerta.




    —Cale, tranquilízate —decía su mamá—. Y no te muerdas las uñas.




    No tuvieron que esperar mucho. A los pocos minutos se oyeron unos ruidos y unas pisadas que provenían del mismo lugar por donde había salido Antón.




    —Vamos —gritaba Antón—, no te distraigas.




    La puerta se abrió de nuevo y salió Antón. En una mano llevaba un saco lleno de cosas y con la otra jalaba una cuerda. El pasillo estaba muy oscuro y no se veía qué había en el otro extremo de la cuerda.




    —Este es un poco tímido con los humanos —dijo Antón—, pero en cuanto te conozca ya verás lo increíble que es. Solo necesitarás tenerle un poco de paciencia al principio.




    Cale miraba hacia la oscuridad. ¿Qué tipo de dragón le habría llevado? ¿Y por qué no quería salir? ¿Acaso le daba miedo?




    ¡Antón le dio otro jalón a la cuerda y consiguió sacar a tropezones a un animal inmenso que cayó de cabeza al suelo.




    [image: ]




    El dragón se quedó echado en medio de la sala. Cale lo miró con los ojos muy abiertos. No era para nada lo que había esperado. Tenía el cuerpo demasiado grande, las alas demasiado pequeñas, la cabeza alargada y en la boca una especie de sonrisa boba que no le daba aspecto de ser muy inteligente. Además, las garras de las patas traseras eran inmensas, ¡con razón se había tropezado! No era verde, ni rojo, sino de un color marrón muy poco llamativo.




    El dragón se puso lentamente de pie, acercó la narizota a Cale y, al olerlo, echó la cabeza hacia atrás, cerró la boca con fuerza y dio un gran estornudo.




    [image: ]Una llamarada de fuego le salió por la nariz. Cale logró quitarse justo a tiempo, pero en el suelo quedó una marca negra y enseguida percibió el olor a madera chamuscada.




    —¿Está enfermo? —preguntó preocupado.




    —No, no, para nada —dijo Antón—, seguramente se trata de una alergia de verano o algo así. ¿Qué te parece? ¿No es un ejemplar magnífico? ¿Cómo lo vas a llamar? 




    Cale volvió a observar al dragón. Después miró a sus padres. Ellos tampoco se veían muy convencidos. Ese dragón no parecía estar listo para ir a ninguna parte. Cale se sentó en el suelo para pensar en el nombre. Inmediatamente, el dragón se le acercó, se sentó justo a su lado, aplastándole un poco la pierna, y dejó descansar la cabeza encima de la de su nuevo dueño.




    En ese momento Cale tomó una decisión.




    No importaba cómo fuera ni qué aspecto tuviera, era su dragón y con él tendría que pasar la gran prueba y estaba seguro de que lo iba a lograr.




    —[image: ] —contestó—. Se llamará Mondragó.




    —Qué nombre más… original —opinó su madre forzando una sonrisa.




    —Muy bien. Pues Mondragó será —dijo Antón escribiendo el nombre en su cuaderno. Después desató la cuerda que Mondragó tenía atada a su collar, la enrolló y se la volvió a poner en el cinturón. Abrió el saco y le dio su contenido a Cale—. Aquí tienes una correa, una bolsa con galletitas de dragón para que lo premies cada vez que haga algo bien, una alforja con agua para el camino y un silbato que te servirá para llamarlo si está muy lejos. Lo más importante es enseñarle buenos modales desde el principio. Ah, y con esas alas tan pequeñas, ten en cuenta que todavía no puede volar. Seguramente, a medida que se haga mayor, le irán creciendo y es posible que algún día llegue a levantar el vuelo, aunque no hay garantía. En cualquier caso, de momento, ni lo intentes. Tampoco te recomiendo que te subas encima. Los dragones de esta raza tienen la espalda muy delicada al principio y con el peso le podrías provocar una lesión.
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